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1) TEXTO DE LA CITACION 2) ASISTENCIA 
«Montevideo, 30 de octubre de 2000. ASISTEN los señores Senadores Marina Arismendi, Da- 
nilo Astori, Alejandro Atchugarry, Conrado Bonilla, Al- 
La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión berto Brause, Alberto Cid, Rúben Correa Freitas, Alberto 
especial y solemne, el próximo jueves 2, a la hora 15, a Couriel, José de Boismenu, Yamandú Fau, Eleuterio Fer- 
fin de recibir y oír un Mensaje del señor Presidente de nández Huidobro, Francisco Gallinal, Reinaldo Gargano, 
la República de Chile, don Ricardo Lagos Escobar. Luis Alberto Heber, Jorge Larrañaga, Rafael Michelini, 
José Mujica, Rodolfo Nin Novoa, Manuel Núñez, María 
Horacio D. Catalurda Mario Farachio Julia Pou, Walter Riesgo, Ambrosio Rodríguez, Enrique 


Secretario Secretario.» Rubio, Wilson Sanabria, Orlando Virgili y Mónica Xavier; 
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y los señores Representantes Washington Abdala, Guzmán 
Acosta y Lara, Guillermo Alvarez, Gustavo Amén Vaghet- 
ti, Mario Amestoy, José Amorín Batlle, Raúl Argenzio, Bea- 
triz Argimón, Roberto Arrarte Fernández, Roque E. Arre- 
gui, Carlos Baráibar, Raquel Barreiro, Jorge Barrera, José 
Bayardi, Edgar Bellomo, Juan José Bentancor, Nahum 
Bergstein, Ricardo Berois Quinteros, Daniel Bianchi, José 
L. Blasina, Gustavo Borsari Bremna, Julio Cardozo Ferrei- 
ra, Ruben Carminatti, Nora Castro, Roberto Conde, Jorge 
Chápper, Guillermo Chifflet, Sebastián Da Silva, Ruben H. 
Díaz, Daniel Díaz Maynard, Heber Duque, Alejandro Fal- 
co, Ricardo Falero, Alejo Fernández Chaves, Omar Ferra- 
ri, Luis Gallo Cantera, Daniel García Pintos, Carlos Gon- 
zález Alvarez, Gustavo Guarino, Arturo Heber Fiillgraff, 
Luis Alberto Lacalle Pou, Néstor Landarte, Félix Laviña, 
Ramón Legnani, Henry López, Guido Machado, Oscar Ma- 
gurno, José Carlos Mahía, Juan Máspoli Bianchi, Felipe 
Michelini, José M. Mieres, Pablo Mieres, Ricardo Moline- 
Ili, Martha Montaner, Gabriel Pais, Ronald Pais, Jorge 
Patrone, Gustavo Penadés, Margarita Percovich, Esteban 
Pérez, Enrique Pérez Morad, Enrique Pintado, Carlos Pita, 
Martín Ponce de León, Iván Posada, Glenda Rondán, Víc- 
tor Rossi, Adolfo Pedro Sande, Julio Luis Sanguinetti, Dia- 
na Saravia Olmos, Alberto Scavarelli, Raúl Sendic, Gusta- 
vo Silveira, Julio C. Silveira, Daisy Tourné, Wilmer Trivel, 
Walter Vener Carboni, Homero Viera, José Zapata y Jorge 
Zas Fernández. 


FALTAN con licencia, los señores Senadores Carlos M. 
Garat y Juan A. Singer, y los señores Representantes Ernes- 
to Agazzi, Brum Canet, Ricardo Castromán, Eduardo Chie- 
sa, Luis Gallo Imperiale, Orlando Gil Solares, Tabaré Hac- 
kenbruch Legnani, Jorge Orrico y Lucía Topolanski; con 
aviso, los señores Senadores Guillermo García Costa, José 
Korzeniak, Pablo Millor y Carlos Julio Pereyra, y los seño- 
res Representantes Juan Justo Amaro Cedrés, Artigas A. 
Barrios, Nelson Bosch, Silvana Charlone, Juan Domínguez, 
Ramón Fonticiella, Doreen Javier Ibarra, Julio Lara, Luis 
M. Leglise, Artigas Melgarejo, José Homero Mello, Ruben 
Obispo, Francisco Ortiz, Alberto Perdomo, Darío Pérez, 
Yeanneth Puñales Brun, María Alejandra Rivero Sarale- 
gui y Leonel Heber Sellanes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 11 minutos) 

3) EXCUSACION DE ASISTENCIA 
-Dése cuenta de una nota llegada a la Mesa. 
(Se da de la siguiente:) 


“El señor Representante Nacional Ramón Fonticie- 
lla comunica su inasistencia a la sesión”. 


-Léase. 
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(Se lee:) 
«Montevideo, 1” de noviembre de 2000. 


Señor Presidente 

de la Asamblea General 
Don Luis Hierro López 
Presente 


De mi consideración: 


Comunico a Ud. que por razones de fuerza mayor, 
no podré estar mañana en la capital del país y por lo 
tanto no asistiré a la sesión solemne del Cuerpo, convo- 
cada para las 15.30 horas y que recibirá al Sr. Presidente 
de Chile, Don Ricardo Lagos. 


Elevo a Ud. el presente a fin de avisar anticipada- 
mente mi inasistencia, conforme al Artículo 30 y literal 
B del artículo 91 del Reglamento. 


Sin otro particular le saluda 


Ramón Fonticiella. 
Representante Nacional por Salto.» 


SEÑOR PRESIDENTE.- Téngase presente.- 


4) DESIGNACION DE UNA COMISION PARA INVI- 
TAR AL SEÑOR PRESIDENTE DE CHILE A IN- 
GRESAR A SALA 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Asamblea General ha sido con- 
vocada para recibir y oír un Mensaje del señor Presidente de la 
República de Chile, don Ricardo Lagos Escobar. 


Corresponde designar una Comisión Especial para recibir 
al señor Presidente a su llegada al Palacio Legislativo y acom- 
pañarlo hasta el recinto de la Asamblea General. 


Léase por Secretaría la nómina de los Legisladores que 
integrarán dicha Comisión. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Don Mario Farachio).- Los seño- 
res Legisladores designados para integrar la Comisión Espe- 
cial son: Danilo Astori, Reinaldo Gargano, José Bayardi, Al- 
berto Couriel, José Amorín, Martha Montaner, Juan Máspoli, 
Raúl Argenzio, Luis Alberto Heber y Felipe Michelini. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consecuencia, la Asamblea Ge- 
neral pasa a cuarto intermedio a fin de que la Comisión Espe- 
cial reciba al señor Presidente de la República de Chile, don 
Ricardo Lagos Escobar. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 12 minutos) 


(Vueltos a Sala) 
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5) MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDENTE DE CHILE 
DON RICARDO LAGOS ESCOBAR 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continúa la sesión. 
(Es la hora 15 y 55 minutos) 


-Señor Presidente de Chile, don Ricardo Lagos: es con alto 
honor y alegría que le recibimos hoy en la Asamblea General 
Legislativa de nuestro país. Estoy seguro de interpretar el más 
profundo sentimiento de todos los Legisladores uruguayos, re- 
presentantes de los cuatro Partidos con asiento parlamentario, 
al expresarle que para nosotros esta no es una visita más, sig- 
nada sólo por las buenas relaciones de los países, sino que se 
trata de una presencia muy querida y esperada por todos nues- 
tros compatriotas. 


Los vínculos históricos y culturales que unen profundamen- 
te a Chile y Uruguay, que tanto nos obligan y nos motivan, se 
ven reforzados últimamente por una trayectoria común y simi- 
lar de nuestras naciones. Hemos sufrido al mismo tiempo el 
oscurantismo de las dictaduras y hemos disfrutado la inaugura- 
ción de las democracias y, al mismo tiempo también, los uru- 
guayos hemos sufrido el dolor interno y el de Chile, gozando 
luego la esperanza propia y la esperanza chilena. 


Señor Presidente: en Uruguay admiramos el proceso insti- 
tucional chileno y vemos con profundo respeto los esfuerzos 
notables que los gobiernos que usted representa han hecho en 
estos últimos diez años, en circunstancias difíciles, pero ac- 
tuando siempre con dignidad y patriotismo. 


Vemos además a un Chile pujante, moderno y dispuesto a 
enfrentar los desafíos de esta época con inteligencia y con 
valor. Nos ha tocado vivir un tiempo de cambios formidables. 
La globalización, los avances tecnológicos, la guerra de los 
mercados, los procesos de integración regional y la necesidad 
de poner al día a nuestros países en materia educativa signifi- 
can alternativas ante las cuales Chile se ha erguido con deci- 
sión y capacidad. La inserción internacional de su país, señor 
Presidente, su vocación exportadora, su presencia en casi to- 
dos los mercados del mundo con los productos de primera 
calidad que los chilenos crean con rapidez y con ingenio, ha- 
blan a las claras de que Chile es un país de avanzada, que 
tiene, más allá de las dificultades indudables que todas las 
economías de la región enfrentan, enormes posibilidades de 
afianzarse como una nación pionera. 


En ese marco, vemos con enorme expectativa la gestión de 
su Presidencia, durante la cual Chile podrá quizás resolver 
finalmente -a su manera y en ejercicio de su derecho soberano- 
las cuestiones tan complejas que vienen del pasado y disponer- 
se por lo tanto a abrazar con más fuerza aún las cuestiones del 
porvenir. 


Tenemos coincidencias explícitas con sus propuestas, las 
que enunció al asumir su cargo en mayo pasado. Es imprescin- 
dible que Chile y Uruguay asuman los desafíos de la nueva 
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economía, pero respondiendo siempre a los mandatos de la 
equidad social, sin descuidar las metas de la “responsabilidad 
fiscal”, para decirlo con sus propias palabras. La incansable 
búsqueda de la justicia es sin duda el norte de nuestras accio- 
nes y si bien es cierto que Chile y Uruguay hemos alcanzado 
conquistas importantes en este tiempo, otro tanto queda por 
hacer, sobre todo en referencia a la necesidad de eliminar los 
niveles de pobreza en los que aún viven muchos de nuestros 
compatriotas. 


Son también explícitas las coincidencias en materia educa- 
tiva, causa a la cual usted aportó valores significativos durante 
su anterior gestión como Ministro de Educación. La reforma 
educativa chilena, bajo el título de “Aprender a aprender” -que 
en sí mismo es toda una definición- puso énfasis en las mismas 
propuestas que hemos afirmado en Uruguay. La extensión de 
la jornada escolar, la promoción de las tecnologías de informa- 
ción y comunicación, el manejo de la segunda lengua, el mayor 
dominio de las ciencias, son programas del mismo tipo de los 
que impulsamos en nuestro país, con la convicción de que 
debemos formar a nuestros jóvenes, tanto desde el punto de 
vista moral como intelectual, para que estén en condiciones de 
absorber todas las innovaciones que nos ofrece el mundo con- 
temporáneo y para que sean, de esa forma, personas más libres 
y dignas. 


También son explícitas las coincidencias con su invocación 
a la grandeza del espíritu de la gente. Reitero aquí sus propias 
palabras dichas en mayo, cuando asumió su Magistratura: “No 
debemos tener miedo a ampliar las libertades, promover la 
participación, expandir el conocimiento, la cultura y las cien- 
cias, incorporarnos al mundo de nuestros días, vigorizar las 
familias y las comunidades”. 


Estimado señor Presidente: su presencia en Uruguay se pro- 
duce precisamente en la instancia en que Chile está por resol- 
ver su integración plena al MERCOSUR y, por lo tanto, voy a 
plantear mi punto de vista -que espero sea el de todos los 
Legisladores uruguayos- sobre esta cuestión crucial. 


Deseamos fervientemente la rápida y plena integración de 
Chile al MERCOSUR, porque creemos que ello vendrá a vita- 
lizar nuestro proyecto regional. Coincidimos con usted en que 
más que una alianza de aduanas, como usted lo ha calificado, 
el MERCOSUR tiene que ser un amplio y vigoroso proyecto 
político, que nos permita ubicarnos frente al mundo como una 
región con una sola voz, lo que sin duda nos hará más fuertes. 
Ha dicho usted, sabiamente, que nuestras voces aisladas esta- 
rán condenadas a ser solitarias, pero que nuestras voces unidas 
tendrán la repercusión que corresponde. 


Para algunos sectores de la producción uruguaya, la inte- 
gración plena de Chile puede significar un importante desafío, 
pero debemos impregnar al MERCOSUR de visiones globales, 
por encima de las pujas de los sectores. Y en este sentido 
entiendo que la presencia de su país reforzará nuestra posición, 
dado que Chile y Uruguay coinciden en sus propuestas de 
apertura económica y comercial, por lo que juntos le podremos 
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dar al MERCOSUR esa orientación. Chile, además, puede sig- 
nificar el equilibrio que todavía le falta a la integración, en la 
cual Uruguay a veces se siente solo y pequeño entre los gran- 
des. 


A su vez, es importante y decisivo lo que haga su país, 
señor Presidente, en relación al ALCA, y bien sabe usted que 
todos estamos mirando más allá de la cordillera para atenernos 
a las orientaciones estratégicas que en estas materias tendre- 
mos que encarar, lo más juntos posible, en los próximos años. 


Pero por encima de estos asuntos concretos, deseamos la 
plena integración de Chile porque lo sentimos partícipe de una 
misma historia que debe afianzarse con un idéntico proyecto 
sobre el porvenir. 


No podemos concebir el futuro uruguayo sin un Chile cer- 
cano, así como sería inconcebible el futuro de Chile a espaldas 
del MERCOSUR. 


Señor Presidente: por todos estos motivos, nos es realmen- 
te grato tenerlo en nuestra Casa. Este Palacio Legislativo, aso- 
ciado entrañablemente a la gesta democrática del Uruguay, le 
recibe hoy con amistad sincera y alegría cívica. Usted y todos 
nosotros vamos a recorrer juntos un tramo importantísimo de 
la vida de nuestros pueblos. Sepa que los Legisladores urugua- 
yos estaremos siempre al lado de Chile para impulsarlo y abra- 
zarlo. 


Muchas gracias. Tiene usted la palabra. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE DE CHILE.- Señor Presidente de 
la Cámara de Senadores, señor Presidente de la Cámara de 
Representantes, amigos y amigas, Legisladores, miembros de 
mi comitiva, miembros del Parlamento chileno que me acom- 
pañan: volver a Uruguay es llegar a un país amigo, un país de 
amigos. 


Vine a Montevideo por primera vez en enero de 1959, a un 
curso internacional realizado por nuestras universidades. Vine 
al Uruguay de honda tradición cultural y democrática, al de 
Juana de Ibarbourou, al de ese teatro de excepción, a ese país 
lejano desde Suecia, admirado por Bergman, que cuando se le 
pregunta qué país quiere conocer dice que Uruguay porque es 
el único en el mundo donde sus películas son un gran éxito de 
taquilla; al Uruguay que era el epítome de la democracia, de- 
mocracia que por algunos ha sido llamada como el principal 
invento del siglo XX; al Uruguay con los avances de la demo- 
cracia social logrados a partir de Batlle y Ordóñez. Vuelvo 
esta vez con el privilegio de estar ante este Parlamento, como 
recordaba el Presidente del Senado, después de un período 
duro de nuestro país, período, sin embargo, en el que reafirma- 
mos nuestros principios, en el que revisamos la mejor manera 
de hacerlos realidad. Vuelvo porque Chile y Uruguay necesi- 
tan actuar con reencontradas certezas en un mundo más difícil. 
Tenemos mucho en común y mucho que aprender uno del otro; 
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estamos tan cerca y hemos tenido convicciones, sufrimientos y 
alegrías parecidas. Por eso estamos acá. 


Llegó la democracia a nuestro país y nos encontramos lle- 
nos de preguntas, de respuestas a veces inciertas. Ayer sabía- 
mos qué es lo que no queríamos y también sabíamos hacia 
dónde querían ir nuestros ciudadanos. Cómo hace, en qué or- 
den, en qué plazos, eran las preguntas de difícil respuesta por- 
que el mundo, y no sólo América Latina, había cambiado. La 
creciente globalización obligó a alinear nuestros principales 
indicadores con los indicadores internacionales. Las tasas de 
interés, los tipos de cambio, los niveles de estructuras arance- 
larias pasaron a depender más de la forma en que nos inserta- 
mos en el mundo que de nuestras propias dinámicas internas. 
Un mundo nuevo se abrió con el desarrollo tecnológico, espe- 
cialmente en las comunicaciones, y nuestros sistemas producti- 
vos tenían que ponerse al día. 


Así, entonces, estamos hoy enfrentados al viejo tema de 
Isaías Beldín: cómo unir lo positivo de nuestras democracias 
de antes con lo positivo del proceso de apertura, eliminando lo 
negativo de ambas. La vuelta atrás es tan imposible como un 
viaje por el tiempo y, por otra parte, los riesgos de elegir 
alternativas son altos, pero la inacción es imposible. Y es en 
esta tarea donde han estado nuestras democracias en América 
Latina. Los demócratas en América Latina hemos tenido éxito 
y también hemos cometido errores que han debilitado nuestras 
democracias renacientes; errores por falta de acciones más de- 
cididas, por precauciones excesivas, por acomodos indebidos 
y, por qué no decirlo aquí también, porque la sombra de la 
corrupción no ha estado ausente en alguno de nuestros países. 


Pero había algo importante que sabíamos: que nuestras so- 
ciedades buscaban salidas nacionales a los problemas que te- 
níamos; que no era más aceptable dividir a nuestros ciudada- 
nos en fracciones irreconciliables porque, al final, todos perde- 
mos. Por supuesto, no es nuevo pensar en lo nacional, nuestros 
próceres lo hicieron y lograron, unidos, darnos la independen- 
cia. Conservan toda su validez las orientaciones de nuestros 
padres de la patria. Como dice Artigas: “El objeto y el fin del 
gobierno serán conservar la igualdad, la libertad y la seguridad 
de los ciudadanos y de los pueblos, y también promover la 
libertad civil y religiosa en toda su extensión imaginable”. Son 
las Instrucciones que da en 1813, cuando se dirige a los Dipu- 
tados de la Provincia Oriental. 


Los objetivos no han cambiado, pero para alcanzarlos hoy 
se requieren nuevos medios. Hoy el nombre de lo nacional es 
la inclusión de todos en nuestra propia sociedad; no hay pro- 
yectos nacionales si no incluimos a todos y cada uno de nues- 
tros ciudadanos; no hay progreso cuando el progreso deja atrás 
a unos y avanza con otros; no hay avance tecnológico cuando 
la tecnología de punta está en un sector y no en el resto de 
nuestra economía. Es aquí donde tenemos que hacer la inde- 
pendencia respecto de cada uno de nuestros hijos. Por eso nos 
sentimos herederos de quienes con su trabajo liberaron a nues- 
tros países y de todos quienes lo engrandecieron. Ser dignos de 
ellos no significa combatir a potencias colonizadoras, abolir la 
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esclavitud, liberar el comercio, separar la Iglesia del Estado o 
establecer elecciones cada vez más libres y participativas. Es 
porque esas tareas las cumplimos, que podemos ahora mirar y 
otear el horizonte. Ser dignos de ellos es hacer las tareas de 
hoy y también las de mañana. Como ellos, tenemos que elegir, 
tenemos que comprometernos con una sociedad mejor en nues- 
tros países y como ellos tenemos que participar en esta socie- 
dad internacional del mejor modo posible. 


Ayer nuestra tarea era cómo construir nuestros países y 
nuestras sociedades y lo hicimos juntos unos a otros. Hoy nues- 
tra tarea es cómo adentrarnos en un mundo global desde nues- 
tra pequeña geografía y nuestro pequeño universo y eso re- 
quiere, igual que ayer, atrevernos a caminar juntos. Por eso 
estamos en la actividad pública, para hacer una diferencia, 
para contribuir a que nuestros países sean mejores. No estamos 
aquí porque así lo indican las fuerzas del mercado o el “status 
quo”. Estamos en la actividad pública porque creemos que 
podemos, desde aquí, modificar nuestra sociedad para mejor. 


Queremos democracias transparentes y sistemas políticos 
que permitan que los ciudadanos se expresen y que no se sir- 
van de ellos para ambiciones personales de unos pocos; quere- 
mos que la sociedad exprese su agenda pública con toda liber- 
tad, que no haya tema que no pueda ser discutido abiertamen- 
te; queremos que el sistema democrático sea tal que los ciuda- 
danos puedan votar por opciones de programas que sean con- 
sistentes, financiados y que tengan amplio apoyo político. El 
pueblo castiga la demagogia; el pueblo castiga el populismo 
infundado. Queremos tener la capacidad de expresar los pro- 
gramas en políticas públicas que integren lo social, lo político 
y lo técnico y que sean aplicados por el gobierno, el sector 
privado y la comunidad, cada uno con el aporte de los suyos. 
El debate contemporáneo se centra más en las políticas públi- 
cas que en los debates generales, pero no es verdad que cada 
tema tenga una sola solución. Nuestras diferencias con los con- 
servadores deben estar en la fortaleza de los valores en que se 
fundamentan nuestras políticas y en la calidad con que la so- 
ciedad y el gobierno diseñan, gestionan y evalúan. Digámoslo 
con claridad y en dos palabras: la ciudadanía quiere un país 
desarrollado, sabe que hay distintas maneras de lograrlo y al- 
gunas de ellas tienen costos enormes para muchos. 


Hoy todas las posiciones políticas dan importancia al mer- 
cado, pero no todas plantean que la sociedad deba proteger a 
los débiles. Hoy todas las posiciones políticas entienden que 
debe haber equilibrios macro económicos, que tiene que haber 
responsabilidad fiscal y que el manejo de una buena economía 
no es patrimonio de unos ni de otros; es, simplemente, saber 
ordenar bien los asuntos de nuestra sociedad. Pero también 
venimos ante ustedes con la certidumbre de que queremos una 
sociedad donde la gente valga por lo que es y no por lo que 
tiene. Queremos también una certeza de que las personas nece- 
sitan tanta libertad como la sociedad les pueda permitir, por- 
que no hay mayor impulso de progreso y de liberación que el 
afán de mejorar la situación propia, familiar y de la comuni- 
dad. Tenemos que crear una sociedad donde queremos la cer- 
teza de la capacidad de emprender para ser más creativos. 
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Nuestros hijos necesitan mayor igualdad de oportunidades y es 
nuestra obligación entregarles un mañana en el que puedan 
elegir más y mejor de lo que hoy lo hacen. Por eso la reforma 
educacional está en el centro de nuestra propuesta. La socie- 
dad requiere de valores y algunos se los dará la religión o sus 
creencias, pero a todos nos lo debe dar la moral, la ética y la 
solidaridad. 


El tamaño relativo no es excusa o limitación. Excúsenme 
una reflexión al pasar. Hace tres mil años, una pequeña comu- 
nidad en las costas del Mar Egeo sirvió de cimiento a lo que 
después se desarrolló en la Grecia clásica, cuya luz nos guía 
todavía. Siglos después, un estado militar campesino en la Ita- 
lia central fue la base de lo que con el tiempo llegaría a ser el 
Imperio Romano. Aquí lo que ha habido son pequeñas comu- 
nidades que, porque supieron organizarse y hacerlo bien, fue- 
ron capaces, desde su pequeña ubicación geográfica, de salir y 
poner una impronta en el mundo. Por eso estoy convencido de 
que las mayores aventuras culturales de nuestros países todavía 
duermen y de nosotros depende hacerlas germinar. Pero ahora 
esa aventura implica tener una inserción internacional distinta 
que tiene que ser reflejo de cómo somos capaces de adoptar 
nuestra actitud al interior de nuestros países. 


Como bien dijera Hoffman, comercio internacional ha ha- 
bido durante siglos; no es nuevo. Pero la globalización es otra 
cosa, porque es la simultaneidad con que se produce la tran- 
sacción, la simultaneidad de la información y la simultaneidad 
en que se producen las comunicaciones las que hacen de este 
un fenómeno particular, netamente contemporáneo. También 
es en este ámbito donde la comunidad debe fijar las reglas. No 
puede haber una sociedad internacional en la que el mercado 
sea la única consideración, la única regla, porque en ese caso 
estaríamos reproduciendo lo que se da en el interior de nues- 
tros países. Así como decimos que en nuestras sociedades tie- 
ne que haber una economía de mercado, pero no una sociedad 
de mercado, en el ámbito internacional las reglas propias del 
mercado tienen que ser seguidas de políticas públicas interna- 
cionales que ordenen la fuerza en su interior. 


Mi país y mi gobierno, señor Presidente, han apostado por 
la globalización. Miramos con entusiasmo y optimismo este 
proceso que nos conduce a todos a ser parte de un mismo 
tiempo y de un mismo espacio. Sabemos que esta es una revo- 
lución que abarca la economía, la tecnología, la política y la 
cultura; afecta la vida diaria de todos los habitantes del plane- 
ta. No tenemos miedo a esta gran transformación; la miramos 
con esperanza. En Chile, en poco más de diez años, hemos 
logrado duplicar el tamaño de la economía; tenemos el doble 
de Producto Nacional de lo que teníamos entonces. Redujimos 
drásticamente los niveles de pobreza, consolidamos nuestra de- 
mocracia y se ha empezado a crear una cultura de respeto a los 
derechos humanos, basada en la promoción de la verdad y de 
la justicia. Nos queda mucho camino por recorrer, pero estos 
logros han estado ligados a nuestra inserción internacional, 
tanto en el plano regional de América Latina como en el plano 
global. Hemos abierto nuestra economía, nuestras comunica- 
ciones y nuestra cultura. 
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Creemos que el caso de Chile confirma que la globaliza- 
ción es fuente de oportunidades para nuestros países, especial- 
mente países pequeños y alejados de los flujos internacionales 
como el nuestro; pero también implica la voluntad de ser, de 
tener que romper con determinados elementos del pasado y de 
asumir responsabilidades. Nos hemos comprometido en las po- 
líticas de desarme, en las fuerzas de paz de Naciones Unidas, 
en el Tribunal Penal Internacional, en los estatutos regionales 
y universales para defender derechos humanos y democracia, 
en la lucha contra el racismo, la xenofobia y otras formas de 
discriminación, en la protección del medio ambiente, en contra 
del narcotráfico y el crimen internacional organizado y en la 
promoción del libre comercio a todos los niveles. 


Chile ha estado y seguirá presente también en estos frentes 
buscando contribuir a la generación de otros bienes públicos a 
nivel internacional, porque tenemos claro que así como fuente 
de oportunidades, la globalización puede originar agudas ini- 
quidades y graves riesgos. La crisis financiera internacional de 
los últimos años mostró cuán vulnerable son nuestras naciones 
ante eventos que nosotros no originamos y que no podemos 
controlar. También hemos visto como en nombre de la globali- 
zación se destruyen culturas locales y entornos ecológicos y 
vemos con angustia cómo se siguen ampliando desigualdades 
al punto que hoy nos parece que ellas son las principales ame- 
nazas a una sociedad mundial. Entonces, todo esto nos obliga a 
reflexionar sobre el curso que lleva la globalización y a tomar 
medidas necesarias para gobernar su rumbo. 


La forma en que nuestros países participen en este proceso, 
va a determinar los resultados de cada uno. Hay una tremenda 
responsabilidad para nuestros pueblos y nuestros gobiernos. 
Así como no debemos sufrir las injusticias de andar en solita- 
rio o en silencio, tampoco debemos culpar a otros por lo que 
nosotros no seamos capaces de hacer. La globalización no ten- 
drá un rostro humano si no establecemos normas e institucio- 
nes globales capaces de regularla en sus distintos planos: fi- 
nanciero, tecnológico, jurídico, medioambiental o comercial. 
Somos nosotros los que queremos participar en regular aque- 
llo. No quiero que las naciones más poderosas sean las que nos 
digan cuáles son los niveles en materia de protección social o 
medioambiental. 


Excúsenme una reflexión personal: Chile tiene todavía bos- 
que templado nativo y original. Allá en el sur tenemos alerces 
milenarios de dos, tres o cuatro mil años, el mismo bosque 
templado que desapareció en Europa en tiempos del Imperio 
Romano. Porque queremos conservar estos bosques, nosotros 
somos los que debemos establecer estas normas y no que nos 
sean fijadas de afuera. Pero un pequeño país no lo puede hacer 
s1 no somos varios los que hablamos con una sola voz. 


Seamos claros; MERCOSUR es una instancia que apunta a 
eso, pero también seamos claros en cuanto a que avanzamos 
hacia un mundo con menores niveles arancelarios. ¿Pero qué 
duda cabe que podrán surgir aranceles sociales como pretexto 
de la defensa de aquellos que quieren preservar lo que tienen 
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de una manera distinta? ¿Cómo entonces desde aquí enfrenta- 
mos ese mundo que emerge ante nuestros ojos y que nos obliga 
a actuar hoy? Es en esta perspectiva que miramos al MERCO- 
SUR. No lo vemos como un instrumento simple de comercio, 
como un instrumento que se agota en la discusión de aranceles; 
lo vemos como un camino por donde nuestros países transitan 
hacia una globalización que sea ventajosa para nuestros pue- 
blos. Lo vemos con ideas, con culturas, con apertura hacia 
otros acuerdos comerciales; vemos un MERCOSUR de nues- 
tras universidades, de nuestro avance científico y tecnológico y 
no seremos nada si no tenemos capacidad de producir también 
ciencia y tecnología, aquí en nuestros países. Lo vemos con un 
futuro mejor que la defensa de nuestros actuales intereses; lo 
vemos con la creación de nuevos y más vastos intereses regio- 
nales. En eso pensamos cuando planteamos nuestro interés en 
profundizar los vínculos con el MERCOSUR. Como dije en 
una reunión similar a esta en el Parlamento argentino, Chile 
está disponible para pensar en el MERCOSUR como un instru- 
mento en grande; entonces, reducirlo sólo a un debate de aran- 
celes, es empequeñecer nuestros sueños y para eso no estamos 
disponibles. ¿Por qué lo digo con tanta fuerza? Porque sé que 
comenzó como un esfuerzo de integración regional entre noso- 
tros, pero tenemos niveles arancelarios distintos. Sabemos que 
en el largo plazo vamos a tender a coincidir y no se nos puede 
pedir que aumentemos los aranceles para bajarlos después de 
común acuerdo con el resto de los países del MERCOSUR. 


Chile tiene más del 50% de su producto vinculado a lo que 
ocurre fuera de sus fronteras en importaciones y exportaciones. 
Este año vamos a crecer en un 5,6% o 5,8%. El dinamismo del 
crecimiento tiene que ver mucho más con lo que ocurre fuera 
de nuestras fronteras que con lo que ocurre adentro. Entonces, 
la forma como nos insertemos en el mundo es esencial, desde 
el punto de vista de este pequeño país. Por esa razón hemos 
dicho que queremos empezar a converger en el MERCOSUR 
para poder seguir avanzando a través de una carta social que 
nos interprete a todos. No queremos un MERCOSUR donde 
nuestras capacidades de exportación se hacen a expensas de lo 
que son los niveles sociales de protección a nuestros trabaja- 
dores. Queremos un MERCOSUR donde podamos también de- 
finir ciertas convergencias de políticas macroeconómicas. Para 
ser muy directo y franco: ¿qué significan aranceles comunes, 
cuando si por el producto de políticas macroeconómicas muy 
distintas tenemos que devaluar 20%, 30%, 50% o 70% nuestra 
moneda? ¿Qué significa tener aranceles comunes si no tene- 
mos mecanismos e instituciones de solución de controversias 
que en todo proceso de integración existen? Por eso hemos 
dicho que avanzar al MERCOSUR, por supuesto, es una discu- 
sión arancelaria, pero también es tener instrumentos de solu- 
ción de conflictos, y vaya si es importante en países de distinto 
tamaño. También significa políticas de convergencia para po- 
der tener un entendimiento básico. Me parece que es posible 
conseguir esto entre nosotros, y es esencial si queremos tener 
un desarrollo mancomunado de nuestros pueblos de América 
Latina; una carta social, por ejemplo, que signifique también la 
posibilidad de terminar con fricciones comunes y pensar en el 
fortalecimiento de los mecanismos de concertación política. 
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Porque Chile ha hecho un cierto avance es que ahora queremos 
seguir avanzando con los países hermanos de América Latina y 
les planteo, con mucha claridad, nuestros puntos de vista. 


Amigas y amigos del Parlamento uruguayo: en definitiva 
todos aquí miramos el mundo desde la perspectiva de la perso- 
na. La persona humana es la razón, es orden, búsqueda de la 
eficiencia y la eficacia, es sentimiento, pasión y sueños, y sabe 
que debe y puede armonizar estas características. Debemos 
combinar nuestro realismo con nuestra capacidad de soñar; 
basar nuestro pragmatismo en principios que puedan denun- 
ciarse a plena luz; de nosotros depende avanzar ahora en esta 
discusión. Tengo la convicción muy profunda de que, como 
dijera un autor, estamos hechos de la materia de nuestros sue- 
ños y si como países no soñamos, no habrá lugar para nosotros 
en la historia grande. Cuando miro hacia atrás en nuestra histo- 
ria, veo que en el pasado soñamos juntos que podíamos eman- 
ciparnos de España a comienzos del siglo XIX; soñamos jun- 
tos que podíamos construir nuestras sociedades a partir de la 
razón y el derecho; soñamos juntos, como ustedes lo hicieron a 
ejemplo de América, en cómo consolidar y profundizar la de- 
mocracia con una estructura de protección social a sus ciuda- 
danos. Ahora entramos en una etapa distinta, más compleja y 
más difícil. 


¿Cómo soñamos juntos ante un mundo que se va a hacer 
más universal, más planetario, países como los nuestros, que 
tienen una unidad geográfica menor pero que tienen una deci- 
sión de soñar en grande y jugar en este planeta global en el 
cual vamos a vivir? 


Esa es la razón por la cual he dicho que tenemos que hablar 
con una sola voz. Lo que nos depare el horizonte -¿qué duda 
cabe?- son espacios mayores en los cuales vamos a competir, a 
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trabajar y a soñar. Esos espacios mayores requieren regulación 
en beneficio de todos, no de algunos, no de los mayores; esos 
espacios los vamos a conseguir si hablamos en el mismo len- 
guaje que hablaron los próceres de la independencia. Ellos 
hablaron por una sola voz cuando las fronteras eran difusas. 
Por eso, uruguayos, en la expedición libertadora que salió de 
Argentina se determinó la libertad de Chile. Hubo una forma 
de entender que para ese desafío se requerían las manos con- 
juntas. Intuyo que ahora tenemos un desafío similar y tenemos 
que mirar hacia atrás, a lo que hicieron nuestros padres de la 
patria para atrevernos a pensar en grande y estar a la altura del 
desafío de nuestras sociedades. Efectivamente, tuvimos mo- 
mentos de tristeza cuando la libertad se fue, pero la recupera- 
mos y ahora tenemos derecho a plantear un sueño común a 
nuestros ciudadanos. Por eso estoy aquí hoy, hablándoles a los 
hermanos de este Parlamento uruguayo. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
6) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE.- Queda terminado el acto. 
(Así se hace. Es la hora 16 y 32 minutos) 
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